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POEMAS A SOLEDAD 
- 1Y - 


Pasan hombres oscuros con su miserfa 4 cuestas. 
Son los abandonados;los proscrítos del sueño; 
hombres con horizontes de monedas y olivos 

que no alcanzan la tierna perfección de la rosa, 


*s inútil gritarles,aquí tienes el OYrO, 

en este cielo puro millonario de estrellas; 

ven a saciar tus manos de los lentos crepúsculos, 
a coronar tus ansiss de brisas y recueráos. 


Es inútil gritarles, porque seguirán siempre 
disputándole céntimos al alba o a la nube; 
calculando los acres de cada sementera, 
aungue el surco delire florecido de alondras. 


Pero tú y yo sabemos, Soledad, de ese niño 

cuyo llanto levísimo colma la medrugada ; 

y que este andar soñando por ceminos de luna 

es algo más que el tópico de un siglo amortajado. 


Deja que ellos prosigan con su lastre en el aima 
O0uutivos eu 6. debe y uever de las fanegas; 
ligeros de equipaje, aquí estamos nosotros 
bebiéndonos el mundo con nuestras ilusiones, 


Julio MARISCAL MONTES 


GUAJIRA 


Niña sombra de palmera, 
piel de guanábana oscura; 
qué cerca, amor, tu cintura 
junco de la cañiaavera, 

Tus dos maracas rumberas 
duras, redondas, iguelos, 
exprimen aguas natales 
sobre la luna habanera, 
que ha fijado tus caderas 


en las torres coloniales. 


Aquilino DUQUE 


+» 


Mo he sentado en mi senda... 


MAZA ZII 


Al alba soñadora del camino 
dejo varado mi destino todo j 
ya quebrado el vivir, quebrado el modo 
de seguir y seguir siguiendo el sino. 


Ya perdí para mí -por el cansino 

rodar rodando entre zarzal y lodo- 

mí seco de esperanza en un recodo- 
5 del sendero inicial de mi destino. 


: Ya perdí para mí, tempranamente, 
la dicha toda y ya con la amargura 
del pelo hlanco y la ilusión ajada, 


me he sentado en mi senda, tristemente, 
perdiendo palmo a palmo mi estatura 
con este ardor de ser y no ser nuda, 


Antonio Luis BAENA 


TARDES HUIDAS 


Buyeron las tardes 

en ales de las hojas ateridas, 
pájaros del vieato que volaban 
en bandadas emarillas... 


Y los aires azules, 

bautismo blanco para el aime mia, 
fundieron sus esquinas 

en silencios verticales 

¿¿OPanudo grises naoviss de ceniza, 


£l paisaje no habla, 

3u vida 

es uu. pasumo congelado 

cou músculos de nisbla estremecida... 


El silencio no habla, 

Esté. desnudo 

su efilado torso de piedra blanguecina, 
Y sus manos no eprisionan primaveras, 
sonores primaveras 

con rumor de colores y de brisas... 


“No habla nedie. 
El silencio hueco, 
Hable solo el alma mis, 


. Y sueña con las tardes desmayadas 
en la calma dolbente que sgoniza... 


? . > 


ianuel TERRON ALBARRAN 


d. tierras cestelisenas.Por ln 
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£ AZORINJN «a 


65. ..0.n0n000. 
A Mertinez Ruiz, sinceramente, 


"Siempre hay cosas nuevas que decir sobre 
la vida de este escritor,que es un verda. 
dero literato,” 


Gómez do la Serna 


Azorín -su obra- nos ha llegado por dos caminos, 
dos impresiones. Una propia, por lo que tiene de experien 
cia.La otra,la de su discípuio —el de las "Greguerias"- 
que llama la atención por verídica. 


¿Qué vemos a decir de Azorin? ¿Ju vida pasmada, siem 
pre observarte? ¿Su caminar por el rastro? ¿Su espera, 
-eterno análisis. en un negro beúto dei "Metro"? ¿Sus 


viajes? ¿Su obra?...SíÍ,su obra. Ninguna, en concreto;toda. 


Hemos leido la prosa de «20rion.5sa prosa escrita 
con una ametralladora, que dispara frases y suspira pun- 
tos y comas. sa prosa tertamdo, azoriniena, que habla con 
elocuencia de poesía, 


Cou 6l,hemos sentido la angustia de su problema, 
¡Grau problema!,el tiempo. Nos hemos preguntado simul- 
táneamente con sl escritor: -¿Quién hebitará, cuando pa- 
sez unos sígkos,en la cásita blanca de la paramera cas- 
tellana? ¿Qué será del arrugudo pastor -colilla en la 
comisura de los labios-que trafega por sus tierras? 


Ahora estumos bajo la infiuencia del maestro;le a- 
Cabamos de ver,a través del "gregueriano”., ¿Y mañana? 
¿Admiraremos como hoy,al prosista de Monóvar? 


figunas de sus frases -frases de “2orin- resuenan 
aún en nuestro Fecusrdo, vibrando como cuchilla de verdad! 
"La vida sin extrav eucia es despreciable". Oran verdaó., 
La meyor,en mi opinión, que escribió Martinez Ruiz, 


El "pequeño filósofo* ha sido nuestro "cicerone"” por | 


vereda que en la estepa tra. 
san suse líbros.Libros amenos de cortos capítulos ;precisos 


Muchas veces tomé-ól me enseñó a escribir el síuúgu- 
lar- la pluma, y la hige bailar por ol papel, al gon de 
divagaciones en torno a Azorín, Algunss, abandoné mi es- 
tilo peculiar -si es que lo tengo- y escribí cortado. 
¿Porqué?,..Sentimos desees de imitar al que admiramos. 


¿Comprende ¿e mese nusia qué puato es 1aconmensgura- 
blo la labor de Azorin,como científico de nuestra len- 
gua?. Creo que no. 


Una última pregunta: ¿Fué -es- Azorin poeta?.Los 
biógrafos, su obra,me dicen que no.No escribió nunca poe- 
sías. Mi opinión es otra. ¿No es poesía la prosa de al- 
gunos de sus capítulos?..,El "Mar” —de"CAsthlla"-,por 
ejemplo, 


Cuando deje de existir ¿zorín,leeremos:... "Murió, en 
un camino de Castilla", Pensaremos: "A11Í deben enterra: 
lo;siempre vivió deambulando por senderos de polvo”, 

No habrá cipreses en su tumbs del camino. Sf,nubes Vago- 
rosas y tiempo susurrante,..Lo suyo. 


Rafael MIR. JORDANO 


Córdoba, - 


A MI SOMBRA 
"Yo y mí sombra, Éngulo recto” 
M, Altolaguirre 


(¿3e mí sombra le sombra de mi cuerpo 
9 soso sea mí cuerpo la sombra do mi sombra?) 


Unida a mí, +Constante; 
compañera 


O 


VERSOS DEL ALMA 


IIA 
A Carlos Murciano. 


I 
PUEBLO (Arcos) 


Miradlo,en lontananza, 

como una queja cóncava de tierra. 
Todas las madrugedas 

la aurora le sorprende, compasiva, 
acariciando estroilas, 

cou sus dedos de bronce, inalterable. 


11 
CAMPANA 
Con un uombre artesano 


rumoroso de altura y de paisajes, 
han bautizado al viento tus palabras, 


111 
LAGRIMA 


La pena entró en mi cuerpo, 
para brotar redonda por mis ojos, 


Juan de Dios RUIZ 


L6OPBLADADOACA 
.... 
tb. a 


COXALGCIA 


EA di 


La vida fuera,tres de los cristales 
encerraban wi cuerpo desvalido; 
Geogrsfía sabida en un latido 
ignorando la playa de mís males. 


Horas pasan cercanas y fateles 
royengo mi coxalgia y mi quejido, 
entrega de momento dolorido 

el canto de los cuervos ancestrales, 


Cuando apenas siete años sotenía, 
solo dolor y podredumbre ahoguba 
mi despertar doliente a la alegría, 


£a la pierna la llaga me rezaba 
terror de mi niñez y donde un dia 
Dios infinito entre mi pus brotaba, 


Jesús DELGADO VALHONDO 


Cáceres,1950, 


POBMAS PARA MI 


"ogta alma orrante, desgajada y rota” 
_AMuohado_ 


a 


Teugo el ele vacía 

de tauto liunto, 

que ao sieuto el dolor 

se por mi frente pasa. 

10 puedo.morir de sed 

porque tengo dos rios cuudalosos 
que me ehogan, 
“y no puedo llorar más, 

que estén llenas de síre 

las cuencas de mís ojos. 


AS 


A 


Veo el mer que se extiende por mis ojos 
como une espesa niebla que me obstruye; 


te veo a ti,desmeienade y fina, 


por el oscuro rio de mis venas. 


Agúe eres tú de un mar de soiedades 
que hiela el corazón parado y frio; 
mi pecho abierto para tí,commigo, 

en un destierro eterno de esperanza, 


ej LA HIJA DEL SOL 


Era de mañena, calurosa y fina, cuando me fuí subien- 
do la cuesta de la Jébonería, camino del Convento. La 
torre de Santa Merísa, tods de sol y canela, lucía dulae- 
mente, en apugedos guiños de emetista j oro. Ya,la puer- 
ta, reseca do erdoros, y el frescor del patio,tan femiliay 
tan mio.El suelo,-¿uo lo sabeis? os de ladrilios rojos 
y está festoncoudo ón sus bordes por gastados azulejos, 
talaveroños, ayer bleucos y azules y hoy descubridores 
cándidos, do su propi glma roja, 5u el centro,el pozo 
recoleto, que humedea ei ambiente. Quietud. En todo el 
cuadrado derredor, las Colwsaes, que completan la gracia 


del conjunto- recia sueve, esfumada, tierne- y las macotas 
verácando la cluridad, 


Yo estaba liamundo al torno... 
-Sin pecado concebida... 
Hermana: 31 me pudiora avisar a madre Santa Clara. Y sí 
con perdón,me pudiose der un poco de GRUA... 
| Por el entreabierto torno surtía un vaho de silencio 
; que empañaba la selita.Du espera de la Abadesa-yo 
) siempre 0 1mi08- me catirstenia en mirar los cuadros; 
el grabudo antáguo del Nazarono haciñ la catedral,co- 
mido y entrañado por los bichitos plota de la, humedad; 
el crucifijo, chorrseute y woredo, de arrebatado mirar; 
f el horroroso cromo de Santa Boatriz,la fundadora, muy 


demasiado místico;algún milagro de santo que nunca sab 
bré fijar, 


-AÁVe Maria. .. j 
Buenos dias, madre. qué, ¿Como se anda? 


oía yOo,una como risita bentífioca Casí santa, que 
saltaba por 1 «ooo 


m3 42h, hijo?. ..Esta, Sor Corazón, siompre tan tf. 


«a. - 


E u e o 
ble ere deslurbrante.3u cuerpo firme, hermoso, prie- 
e Saruos rosudss y olorosas, como de pouureda en 
6 de recogida;sus rubiss guedojas, convenientemente 
18, 50bra Los dormidos, tibios hombrogs;s8u dulce 
Vireceres,la rodeaban=eu todas las ms.ñtnas 
ombres a distancia,cou los 0Jos Como Gar. 


bunclos. Era casada. Un baile de lengues duras y UN E 
lotear de rumores malirtencicnedos seguian de todas par- 
tes su paso y casi se entedaben en los vuelos de su fal- 
da mejestuosa. Ella no faltaba, nó, su osposo y si pro2 
digaba miradas, actitudes, no eran más que delitos, peque- 
ños delitos de vanagloria, de sobreestimación, aumentada 
en el largo amor de los espejos, inocentes reafirmadores 
de su nurcisiamo, 

Un dia no se encontró a sí misma, 

—¿Qué tengo yo hoy,qué tlgo me falta, cuantos años he 
perdiflo, qué mo sentirme es este?..- 
Un dia, aquel dia,uo se encontraub: sí misma Doña Gertru- 
dis.Todo el dia en su mesita, persaudo, pensendo..iquel dia, 


n0 se encoutró,no ge encoatrada ¿u« señora. Un: risteza 
Sd : q; P E An 

houdisima, que 368 tr: due u A ¿S5:¿Cama nt i e en un 

ve, envolvia totalmente su cuerpo y su alma, 


su 
FOMAas;¿teciontes y lejanos devaneos; aquellos de 
Doña Gertrudis, langsuidocía 

dia del no excontrar 
sus ojos ver: le ] O : 

a eacontró su s>ila, en sus hombros,le afirmó su 
déecbotión.3e iba al . ALLÍ encendería su lucerna 
místice,calmaria su extraña sed, consumando de una vez 
para siempre en: Dios,sus enhelos y desprendimientos, 
Entre calas, colosias recatedas, cuilados goranios,senci- 
¿llas yerbabueñss... 


Codo u pDIac 


IS 2 «e 

AL otro dis,de nueva mafñine, fuí a ver a madre Santa 
Olara.S1,ya conocía la historia antimua. Fué entonces, 
CGusndo elija -reaovada aciicia ae la VOZ sunve por las 
madoericas del torno-2me reilatóí detalies de aquella vida 
entregada, casi teresiana. Era tradición, que habia vivi. 
do cerca do dos siglos en el convento, sirviendo de parla 
a las Concepcionistes en ley ratos Júurdineros, mientras h 
recosían manteles de altar o recojían jazmines, : 

Que si amaba las ¡ilas más que las rosas. Que si se h 
hacía sus propias esparteñas. Que si un dia fué a pedirle 
agua su marido... o 


Serafín PRO HESLES 
y 


teruendo QUINONES 


PO 


Cíai £-VIL.. 1950 


liene el malva y la Jjuncia, aquel otero 
en la penuabra gris del praderio; 

la estrella desdoblada por el rio 
tiene un temblor mentido y verdadero, 


Vuela que vuela, sin volar, ligero, 
el tierno verderol sobre el bohío ; 
canta que cánta,sin cantar, sombrío, 
al ritmo de los bueyes, el boyero. 


Campana de la ermita sin sonido 
y el viento de Noviembre presentido 
que apenas,invisible,se revola, 


Luna muerta en el agua detenida; 
edivinada luz,nube fingida, 
y un cielo turbio en fondo de acuarela, 


ARROYO CLARO +... 


4 Arroyo olaro 
A fuente serena. 


¡ Mo cuntezs, porque vengo 
| peúa 


Arrojo turbio, 
Profundo POLO no. 


¡Na loreto, porque 
BOBO le... 


i As, quien pudi 


uy, quien puátara 
cor; 


Homenaje a Lope de Vega y 
a Luis de O0óngora, 


E ER 


Herida de Jazmines 

> 
vá la cebra polar montando al dia 
y machacan sus Cascos dos coufines 
Para regar de nata y melodía 
las pupilas vencidas de la noche, 
llena de nieve el broche 
de las cumbres SOnoras 
y en el filo despierto de 125 horas 
de plumas en violfn hace derroche, 


y liras de bajeles sulunados: 
ponen jecintos sobre la Orena ,_, 
que se arranca vestidos entutados, 
Y Crace la azucena 

decapitando ía relencoiía 

y de nieve serena 7 

88 valora ls lus de un Guevo dia, 


- 1l - 


Exye el venado azul de.los maestinos 
que persiguen la sombr». de su estela; 
el surtidor deshoja los Jardines, 

la sombra de una vola 

Grasa la sel que va llorando el dia 
Y helados Serafinos 

¿lora violetas en la lojanía, 


Y un poivo de oro cubro le ¿lóbure, 
los Saigos de uzabeche Ven siguiendo 


las huellas que a dejado en la espesura 
la huida dei venado, 

lentamente ej azul so vá muriendo 
y un bosque congelado 

arropa de amarillo la luz verde 

y el venado s8 pierdo 

en la cima de uu monto anaranjado. 


Morados bandoleros 

agujas de clavel ha: disparado; 

so ha borrado la luz de 108 senderos, 
los mestines heilaron al renado 
perforaudo su cuerpo do marfiles 

y la brise dormida en los añiles 

en lumbres de amepoles se na buñado. 


77 3 


Vuela un toro encendido 
por le venganza de su compeñero, 

ha clavado en sus astas ún lucero 
que desaugra aluminio derretido 

y un gelgo de ezabache en su iadrido 
saliva de betún pone al sendero. 


Y un corcel de carbón es detenido 

por la negra amezola 

y en el pulso del ciejio hey ua latido 
donde nace deplata una paloma. 


El clarín de la brisa ha despertado 


y el ciervo de rubí es perseguido 
y por gelgos de ti:ta devorado. 


Manuel PACHECO 
Badajoz-1.950. 


»” a Ed ; ; Es » A 7 $ 
(De ua próximo libro:"Ausencia de 
mí nombre”".) 


